
LA ECONOMIA DE LA EMIGRACION

ANTXON PZ. DE CALLEJA

Durante los últimos treinta años, Euskadi ha sido un 
polo de atracción emigratoria. Junto con Cataluña y 
Madrid, una de las áreas que ha trastornado el equilibrio 
demográfico del Estado. Lo peor ya ha pasado: Euskadi 
en todo caso se ha convertido de nuevo en tierra de emi-
gración, como lo prueba el hecho de que llevamos ya tres 
años con un saldo neto negativo de movimientos de per-
sonal. Do<=de ahora, podemos m irar el fenómeno como 
parte de la historia que nos ha tocado vivir y p lanteam os 
pl problema de si un hecho —que sin duda desde un punto 
de vista moral y sociológico parece aberrante— era inevi-
table y necesario desde una perspectiva economicista.

Desde luego era necesario, si queríamos repetir los 
mismos procesos de desarrollo económico que había lle-
vado a cabo el occidente europeo, transferir  una gran 
cantidad de mano de obra de la agricultura a la industria 
y los servicios, aunque en el caso español la transición se 
hizo con una rapidez y, consiguientemente, con una b ru -
talidad implacables. Durante la década de los sesenta, de 
rápido crecimiento económico, la industria y los servicios 
crearon 1.600.000 puestos de trabajo -c i f ra  enorme, 
pero que apenas fue suficiente para  dar empleo a las casi
1.500.000 personas activas que salieron de la agricultu-
r a —. Prácticamente todo el equivalente al incremento de
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población ac tiva  se vio obligado a em ig ra r, a E uro p a  esta 
vez, en cifras ce rcan as  al m illón.

Es difícil decir h a s ta  qué pun to  el desarro llo  econó-
m ico provocó esta  tran sfo rm ació n  m o num en ta l o si, m ás 
bien, las ansias de b ien es ta r de equ iparación  con los 
e s tán d a res  occiden tales en co n tra ro n  el vehículo del 

desarro llo  económ ico p a ra  sa tisfacerlas . De lo con trario , 
es difícil en ten d e r u n a  tran sfo rm ac ió n  social ta n  fo rm i-
dable y dolorosa rea lizad a  —y éste es un  dato  m uy im p o r-
ta n te — en m uy poco tiem po. En poco m enos de quince 
años, la  población agríco la  pasó del 40  % del to ta l al 

20 %. En F ran c ia  este m ism o proceso duró  c incuen ta  
años; por eso, a p a r tir  de los años c incuen ta  la em ig ra -
ción ap a rece  en nu estro  horizonte como u n  cataclism o, 
como u n a  av a lan ch a  im posible de p lan ifica r con re su lta -
dos tan  fa ta le s  p a ra  las reg iones que p erd ían  población 
—el Sur, en  líneas g en era les—, como p a ra  las que recib ían  
esa m asa  incontenible —ahí está  el ejem plo del propio 
R en te ría—, cuyas fo rm as de v ida, cu ltu ra , ca lid ad  de 
v ida, q u ed ab an  en  b uena  p a r te  a rra sa d a s .

Es curioso com probar cóm o este  fenóm eno, p ro fu n -
dam en te  injusto y reg iona lm en te  desequ ilib rador, se 
puso en m arc h a  ju s tam en te  en el seno de un  E stado  cen -

tra lis ta  que g a ran tizab a  el cum plim iento  de la so lid a ri-
dad  reg ional y la reducción  de las d isp arid ad es en tre  

unas y o tra s  zonas del E stado. Es lás tim a que sólo a la 
h o ra  de negociar las au tonom ías, la  A dm inistración  Cen-
tra l h ay a  re iv ind icado  p a ra  sí es ta  com petencia, que a la 
v ista  de los hechos nad ie  re co rd a b a  h u b iera  ejercido.

Este m odelo de desarro llo  nos p lan tea  la d u d a  de si, 
ad em ás de suponer n ecesa riam en te  un  tra sb a se  lab o ra l 
—de la ag ricu ltu ra  a la in d u s tr ia — ten ía  que h ab e r re p re -
sen tado  inev itab lem ente  el d esa rra ig o  y la em igración  

del cam po a la ciudad . Es ev idente que las tecnologías 
u tilizadas exigen u n a  c ie rta  concen trac ión  espacia l, que 
las em presas n ecesitan  ten e r a m ano inpu ts esenciales de 
personal cualificado  y/o b a ra to  y sum in istros que sólo 
pueden  d arse  en  concen trac iones in d u stria les y u rb an as . 
Todos los países in d u stria lizad o s de E uropa h an  pasado  
por ese tra u m a  en m ay o r o m enor m edida y todos ellos 
o sten tan  zonas sa tu ra d a s  ju n to  con á reas  deprim idas, 
que generalm en te  tien d en  a ser las  del Sur, el M ezzogior- 
no, el M idi, A ndalucía , etc.

Pero la transic ión , en su caso, fue m uy la rg a , la  c a p a -
cidad  de asim ilación m ucho m ay o r y, desde luego, han  
tra ta d o  de po ten cia r m ed ian te  u n a  política reg ional de 
incentivos las zonas m ás deprim idas. En E spaña , y con -
tra r ia m e n te  a lo que afirm a  la A dm inistración  C entral, 
no ha  existido política reg ional a lguna; por el con trario , 

la fa lta  de in fra e s tru c tu ra  y u n a  política en ex trem o libe-
ra l inclinaron  a los em presario s a s itu arse  allí donde ya

ex istían  p rev iam en te  o tras in d u strias , donde un a  la rg a  
trad ic ió n  podía p roporcionarles m ás re n ta s  de situación  
que m in im izaran  el riesgo y les p ro p o rc io n aran  u n  m er-
cado próxim o. De ahí esa co n cen trac ió n  espacia l de la 
in d u stria  no sólo española , sino v asca  (el 40 % de la 
población v asca  vive en Bilbao y m arg en  izqu ierda de la 
ría).

No, desde un punto  de v ista  económ ico, no h ab ía  
n ecesidad  de p ag a r este precio; ten ía  que h ab e r habido, 
sin duda, u n a  c ie rta  em igración , pero  lo que en re a lid ad  
se produjo  es tab a  ju stif icad o  ú n icam en te  en p a r te  po r 
razones económ icas y el resto  es p u ra  y sim plem ente 
desid ia  es ta ta l, tan to  p a ra  o rd e n a r m ejor el caótico 
en trem ezclam ien to  de u rban ism o  e in d u stria , com o p a ra  
fo m en ta r en  las regiones d ese rtizad as  u n a  in ic ia tiva  
em p resaria l que d esg rac iad am en te  ap en as se h a  dejado 

sen tir.

Decimos d esg rac iad am en te  porque lo que o tras 
regiones ven com o suerte  o privilegio es en  re a lid ad  u n a  
desg rac ia  irrep arab le , de la  que E uskad i sale d estro zad a  
en su u rban ism o  y m edio am biente, d iv id ida cu ltu ra l-
m ente  y sum ida en la d eriv a  desde un punto  de v ista  eco-
nóm ico. Porque, la facilidad  del desarro llo  —la re se rv a  
del m ercado  in te rio r— en m ascaró  n u es tra  vu ln erab ilid ad  
y nos hizo concen trarnos en  sectores que en todo el m u n -
do h an  en trad o  en  crisis. N u estra  econom ía tiene un  po r-
v en ir m uy oscuro. P a ra  noso tros el "b o o m ” económ ico se 
term inó  y aunque fuéram os capaces de ponernos de 
acuerdo  p a ra  re co n v ertir  n u e s tra  in d u stria  —cosa que 

hoy p arece  posible, pero m uy poco p robab le— ap en as si 
estaríam os en  condiciones de d a r  em pleo a los jóvenes y 
m ujeres que constituyen  la m ay o r p a r te  de la población 
en paro.

Por lo m enos este escenario  va a h ac e r felices a unos 

p ro tag o n is tas  sociales largo tiem po p re te ridos: los u rb a -
n istas y las asociaciones de vecinos. La población no va a 
c rece r y com o sobran  v iv iendas ap en as se v an  a cons-
tru ir. Ha llegado el m om ento  de o rd e n a r el te rrito rio , 
m ejo ra r el m edio am bien te, h u m an iza r los b arrio s , co rre -
gir —ya que no a rre g la r— las b a rb a rid ad e s  com etidas 
d u ran te  los últim os vein te años. Como no vam os a ten e r 
econom ía (dinero), tengam os al m enos ca lidad  de v ida y 
desarro llem os u n as fo rm as de convivencia que com pen-
sen el vacío de los b ienes de consum o. En esta  época de 

transic ión , de crisis y cam bio, que puede d u ra r  no m enos 
de c incuen ta  años —que es lo que se va a ta rd a r  en  solu-
cionar el p roblem a energético— el cen tro  de g rav ed ad  de 
la v ida va a recogerse de nuevo en los pueblos y barrios. 
A rticu lar e s ta  convivencia puede ser un  desafío ta n  g ra n -
de como fue en  los sesen ta  el crecim ien to  económ ico.
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